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	PRINCIPIO

	 

	«Niño» McCody era un extraño personaje.

	Introvertido...

	Silencioso...

	Aparentemente pacífico.

	Procuraba estar al otro lado de la violencia y tenía por norma y costumbre ir desarmado.

	Pero era un hombre difícil.

	Complicado.

	Lo de «Niño» le venía a causa de sus facciones infantiles y de la perfección física de las mismas. Era alto y delgado pero todo su cuerpo era puro músculo, fibra. Los bíceps de sus brazos eran acusados lo mismo que la estrechez de su cintura y la firmeza de su tórax.

	Era guapo. Pero enormemente masculino pese a su apariencia candida e ingenua.

	 

	La tez bronceada, los ojos profundamente verdes, la boca de labios sensuales y su gracioso hoyuelo en la barbilla. El cabello, negro como la endrina, lo llevaba largo. Muy largo. Tanto, que le rebasaba los hombros y acababa cayendo, resbalando, sobre la at-lética espalda.

	Solitario. Era, también, un tipo solitario.

	Los primeros conflictos de su extraño carácter se le plantearon ya a los diecisiete años, cuando su concepto de la vida y manera de concebirla, chocaron frontalmente con las ideas de su padre.

	Razón por la que «Niño» McCody, un buen o mal día, desapareció de su lugar de origen: Big Spring, en el territorio de Texas.

	Nadie supo donde había ido.

	Su madre, la buena y sumisa Carolyne, durante mucho tiempo derramó amargas lágrimas a causa de la partida de Orry. Y también por el hecho de que, en el transcurso de diez años, no llegase una sola carta de él.

	Orry McCody se «perdió» por los pueblos y ciudades del Oeste, dando tumbos y volteretas sin destino fijo.

	Conoció hombres importantes.

	Sheriffs. Pistoleros. Pacificadores. Reverendos. Banqueros. Políticos. Magnates. Y de cada uno de estos personajes fue aprendiendo cosas. Algunas malas y otras buenas.

	 

	Su padrino fue Bat Masterson. A su lado aprendió a «calzarse» un cinto canana y a «sacar», cada día con mayor destreza y rapidez., los dos revólveres que pendían del interior de las fundas.

	Dos años fueron suficientes para hacer de «Niño» McCody un auténtico profesional del «saque». Pero el que le enseñó la técnica perfecta para extraer los «Coks» una décima de segundo antes que su enemigo y meterle en un abrir y cerrar de ojos un par de plomos en el corazón, fue John Wesley Hardin.**

	 

	A los veinte años fue sheriff de Sells City, en Arizona. Dos más tarde pacificó revólver en mano la cuenca minera de Sacramento, en California. Tres después, limpió de asesinos, gun-men y cuatreros la zona de Nuevo México llamada Tierra Amarilla. Har-

	 

	 *Personaje rigurosamente verídico. Era natural de Illinois pero se había ido a Kansas donde se hizo explorador y cazador de búfalos. Luego se estableció en Dodge City como jugador profesional, llegando a ser sheriff de dicha ciudad en 1877. Vestía con elegancia y era extremadamente hábil con el revólver. En 1878 pasó a Tombstone, y de allí a Nueva York, donde se hizo reportero deportivo.

	 

	 

	 

	 

	** Existió realmente. Era hijo de un predicador metodista. Decía haber visto el demonio en todos aquellos que mataba y estaba convencido de obrar correctamente. A los 15 años mató a un negro en Texas. Dos más tarde eliminó a siete hombres y hubo de vivir como un fuera de la Ley. Los ocho años siguientes fueron una continua sucesión de violencias y asesinatos hasta que, capturado finalmente, pasó dieciséis años en la cárcel. Murió en 1895 en un duelo contra John Selman. (N. del A.)

	 

	to de poner sus armas al servicio de cuatro aprovechados que le despedían con una sonrisa y dos palmadas en los hombros cuando ya no les era necesario, cuando les estorbaba, se unió a un mexicano llamado Pancho «Cuchillo» Morales, y ambos se dedicaron a cazar a los fuera de- la ley que estaban reclamados y por los que se ofrecían excelentes sumas de dinero.

	Meses antes de cumplir los veintisiete, «Niño» McCody, cuyo nombre ya era popular en muchos lugares del Salvaje Oeste, estando de paso por Tombstone hubo de abrir fuego sobre un individuo que trataba de balearle por la espalda.

	El clásico cobarde que pretendía sorprender al pistolero famoso para luego recorrer las calles del pueblo, gritando:

	—¡He matado a «Niño» McCody! ¡Yo, yo lo he matado!

	Un par de minutos después, Orry supo que le había quitado la vida a un mocoso de catorce años.

	Ahí terminó todo.

	Orry McCody dejó caer su cinto canana en aquella misma calle de Tombstone y, tomando una irrevocable decisión, decidió volver a su casa.

	A Big Spring.

	Justo a tiempo de ver morir a su padre.

	Carolyne, aquel día, tuvo demasiados motivos para llorar. Precisamente por eso, quizá, ni una sola lágrima brotó de sus ojos.

	Un McCody se había ido para siempre, y el otro regresaba.

	Injusticias de la vida. Macabras ironías del destino.

	 

	Orry seguía siendo un extraño personaje.

	Con su cara aniñada.

	Introvertido...

	Silencioso...

	Aparentemente pacífico.

	Siempre al otro lado de la violencia.

	Pero un hombre difícil.

	Complicado.

	 

	Big Spring, Texas. Tres años después del regreso

	Ella parecía asombrada. Sorprendida por la presencia del hombre.

	Sonreía...

	Sonreía con amable burla. Burla en sus negrísimos ojos, casi tan negros como el cabello de «Niño» McCody. Burla en su boca perfecta, sonrosada, húmeda y excitante. Burla en su actitud, en su cuerpo joven y dúctil; en su vitalidad de mujer lozana, apetecible.

	Burla en el brillo intenso, juguetón y demoníaco, de su expresividad lúbrica. Incluso en cada una de las hebras de su cabello dorado que contrastaba profundamente con la negra intensidad de sus pupilas.

	Coleen Jarber era toda ella un estallido brutal, apasionado, de vida y color. Suave y delicada..., pero agresiva, espléndida al mismo tiempo, en el conjunto de su primaveral belleza. Su piel era suavemente atezada y daba la sensación de que los rayos solares resbalaban galantes sobre ella. Su blusa roja, oprimía despiadadamente unos pechos generosos, bien formados, altivos, que palpitaban al compás de toda su abrupta naturaleza. La falda, ocre, se pegaba a sus moldeadas caderas, recortaba el trazo respingón de sus glúteos discurriendo, luego, amplia, voluptuosa, hasta los tobillos.

	Coleen miró a Orry como hubiese mirado a un niño travieso.

	—Creí que no te vería hoy...

	—¿No es jueves, Coleen?

	—Sí... Pero es un jueves distinto. Hoy tengo otros planes. No podrás acompañarme.

	—¿Puedo saber el por qué?

	Ella se irguió altiva, desafiante.

	—¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones a ti?

	Orry inclinó la cabeza tragando saliva.

	—Yo creía...

	—Me parece que tú has empezado a creerte muchas cosas con respecto a mí.

	—Puede que tengas razón. No soy nadie para pedirte explicaciones de tus actos, claro.

	La mirada tranquila, reposada, de «Niño» McCody, vagó por la silueta prodigiosa de Coleen Jarber. Se deleitó en el trazado... Su cuello blanco, esbelto; miró sus cabellos, su perfil..., puesto que Coleen no le miraba a él. Orry observó sus brazos, bien formados, al descubierto, dorada la piel, cálidos al tacto. Y sus manos finas de largos dedos.

	Luego, subió hasta la mirada de ella. Siguió la dirección de la misma y entendió. Lo que él había imaginado. Lo que temía.

	 

	El tipo estaba cruzando la calzada. Era un hombre de algo más de treinta años, apuesto, extremadamente varonil, de erguida figura; cabellos color arena, ojos grises, boca sensual y sonriente, con un fino bigote rubio, cuidado con esmero. Un tipo que se enfundaba un traje negro, camisa blanca, y llevaba un lazo oscuro al cuello. El sombrero, negro también.

	Su paso era ágil, elástico. Su esbeltez y masculini-dad estaban presentes en cada uno de los movimientos.

	La sonrisa del hombre iba dirigida a ella, a Coleen.

	Orry miró los labios femeninos viéndoles temblar. Entreabiertos... Y vio que los pechos de la hembra amenazaban con estallar la blusa. Y los ojos de la hermosa estaban fijos en aquel hombre que avanzaba. Y no sólo las pupilas, sino todos sus sentidos. Toda su fuerza vital, toda su feminidad...

	Orry McCody experimentó una gran sensación de ridículo.

	Por primera vez en su vida se dio cuenta de que era pequeño y no lo era. De su impotencia ante aquella situación.

	—Voy adentro, Coleen —señaló la puerta que daba acceso al general-store de Kennedy—. Te avisaré cuando tu pedido esté preparado.

	Ella no dio respuesta.

	Tan siquiera le miró.

	—Coleen...

	Silencio.

	Orry McCody inclinó su cabeza de largos cabellos negros. Dio un par de pasos hacia la entrada del almacén. Y escuchó, entonces, la voz de ella. Ronca. Apagada. Puede que con un matiz de desprecio.

	—Orry.

	Se volvió. Coleen seguía sin mirarle. Estaba erguida, tensa.

	—Orry, no lo olvides: hoy no puedes acompañarme al rancho.

	—Creo haberte entendido antes.

	Y el hombre, humillado, penetró en el establecimiento de lan Kennedy. Este se encontraba solo en aquellos instantes, preparando la lista de Coleen. Echó una mirada al muchacho y prefirió no darle las buenas tardes.

	La única indiscreción que cometió el tendero fue mirar a través de los cristales de la puerta. Inexpresivamente miró a Coleen, y a aquel fulano que le sonreía en el porche, mirándola a los ojos. Ambos hablaban. Lenta, despaciosamente. Imposible escuchar lo que se decían, pero tampoco era necesario.

	Cuando Kennedy dejó de avizorar, sus ojos cansados se tropezaron con los verdes de Orry. Se apresuró a desviar la mirada, pero era tarde. Fue tras el mostrador, acabando de apilar la comanda de Coleen Jar-ber.

	—Voy a avisarla, lan. No tardo...

	El otro le cogió por un brazo.

	—Orry, aunque no estés demasiado dispuesto a escucharme, quiero decirte que lo siento. Tú eres mejor que ese petimetre bonito y elegante. Eres mucho mejor que eso. Además, estoy convencido de que ese tipo no traerá más que complicaciones a Big Spring.

	—Olvídalo, Ian. No es cosa tuya.

	Orry asomó a la puerta y dijo:

	—Tu pedido está listo, Coleen.

	Rápidamente regresó al interior de la tienda y desapareció por un extremo de ella fingiendo interesarse en un doble cinto canana, obra de la orfebrería mexicana.

	Minutos después, Ian hubo de encender el quinqué porque la luz de la calle ya no era suficiente. Lo puso en un extremo del mostrador, encima de una caja vacía.

	—Lo tuyo también está a punto —blandía en el aire la hoja que el muchacho le tendiera al entrar. Añadiendo—: Son ochenta y cuatro cincuenta, Orry.

	McCody abonó la cuenta en silencio. Abarcó los paquetes entre sus brazos largos, nervudos, y musitó:

	—Hasta la vista, Ian.

	—Orry... ¿Ni siquiera quieres saber quién es él?

	El joven procuró sonreír.

	—Sé lo necesario. No te preocupes... Ha tenido suerte. Llegar, ver, y vencer. Ya lo ves... No se puede ir contra el destino ni contra la fortuna.

	—He oído contar algunas cosas de ti, Orry. De todos esos años que pasaste fuera. Cosas increíbles pero que ahora, en las actuales...

	—Olvídalo, Ian, olvídalo. Son fantasías de la gente. Hasta pronto.

	Salió del almacén.

	 

	Había abierto la puerta con la puntera de la bota para dirigirse rectamente hacia la parte posterior de la carreta, ordenando los bultos en su interior. Después, irguiéndose ligeramente, miró hacia la salida del pueblo. No había ni rastro de la carreta de los Jarber.

	Orry sonrió con dureza.

	Nadie tenía la culpa... O, ¿quizá la tenía él? Por su extraño carácter, por su complicada manera de comportarse...

	Montó. Aquella tarde no tenía ganas de ir al Glorygirls Saloon. No le apetecía beber cerveza, ni «coquetear» con la explosiva Tuesday, ni hablar con nadie. Además, estaba seguro de que, aunque nadie se atrevería a decírselo, todos le compadecerían.

	Un forastero le había birlado su chica.

	Toda una afrenta, sí.

	 

	La luna, aquella noche, sólo era un pedazo en menguante.

	Prestando atención, podía captarse el mugido de las reses, a cosa de cuatrocientas yardas de distancia.

	Soplaba una brisa suave, fresca, que alborotaba la larga melena negra de Orry McCody.

	Llevaba la guitarra en la bandolera y estaba sentado al amparo del tronco de un arbusto. Despacio, con movimientos melancólicos, las yemas de sus dedos comenzaron a «pisar» las cuerdas del instrumento.

	Era una música que, según le contara su padre de muy niño, habían traído hasta tierras californianas los descendientes de conquistadores españoles. Era un ritmo suave, posiblemente guaraní, aunque hubiera empezado a cantarse en territorio peruano.

	Aquellas notas vibrantes, lánguidas, profundas, relajaban poderosamente el espíritu de «Niño» McCody. Tan embebido estaba en la música que no captó los pasos sigilosos que, despacio, cual pisadas de tigre cauteloso, se habían ido acercando hasta él.

	De repente, una voz cálida, dulce como el almíbar, exquisita como el trino del jilguero, puso letra a la melodía que Orry estaba interpretando:

	Déjame que te cuente, limeña, ahora que aún perfuma el recuerdo, ahora que aún se mece en un sueño, ¡el viejo puente del río y la Alameda!

	Orry no necesitó volverse para identificar a la propietaria de aquella bonita voz.

	En tono quedo, invitó:

	—Acércate, Karen.

	—Hola, Orry...

	El, siguió pulsando las cuerdas de la guitarra con mayor anhelo que hasta entonces.

	Y Karen Monroe, sin dudarlo, siguió prestando a las notas su bonito registro:

	Jazmines en el pelo

	y rosas en la cara

	airosa caminaba, la Flor de la Canela,

	derramaba lisura y a su paso dejaba,

	¡aromas de mixtura que en el pecho llevaba!

	El instrumento de cuerda siguió poblando la noche con las notas vibrantes de «La Flor de la Canela». El, sin dejar de tocar, le preguntó:

	—¿Qué haces aquí, Karen?                  x

	 

	—He venido a verte... —se sentó junto al hombre sin importarle que sus nalgas se pegasen a las de Orry.

	—¿Querías hablar conmigo?

	La bonita muchacha le puso el dedo encima de los labios para así, seguir cantando:

	Del puente a la Alameda menudo pie la lleva por la vereda que se estremece... ¡al ritmo de sus caderas!

	Cesó en aquel momento la conversación de la guitarra.

	—¡Oh, no, tonto! ¿Por qué te detienes ahora? ¿Es que no te gusta como canto?

	La miró con fuerza.

	—Tienes la mejor voz de todo el territorio de Texas, ¡y lo sabes de sobra!

	—Me gusta que tú me lo digas... —runruneó ella, apretándose algo más contra Orry.

	—¡Coqueta!

	Ella se puso roja como la grana.

	—¿De veras crees que soy coqueta?

	Se hizo un silencio antes de que el moreno respondiese:

	—No, Karen. De veras pienso que no. Eres una mujercita muy guapa y encantadora. Pero coqueta, no.

	Karen Monroe contaba veintidós años; el cabello rojo y el cuerpo graciosamente formado, incluso llamativo, con unos pantalones prietamente ajustados a las caderas y los muslos. Llevaba una blusa celeste de cuello abierto, arremangada, y se silueteaba su busto erguido, juvenil y virginal, como una ofrenda a los dioses humanos. La roja cabellera le caía por los hombros y daba marco a un hermoso rostro de nariz respingona y labios de sangre. También tenían un papel importante en aquella carita guapa los enormes, redondos ojazos ámbar.

	—¿Sabes que esta noche le ponías a la guitarra más sentimiento que nunca?

	—Pienso que estaba tocando como siempre.

	—No, Orry. Había mayor desgarro en cada nota...

	—¿Qué pretendes decirme, Karen?

	Volvió a ponerse como un tomate.

	—¡Nada...! ¡Te lo juro!

	—Imagino que conoces la noticia. Todo Big Spring va lleno de ella.

	Inclinó la cabeza renunciando a mirarlo.

	—No sé de que me hablas.

	-—Te estoy hablando de Coleen y ese forastero.

	—¡Oh...!

	—Es por eso que has notado que hoy ponía más sentimiento, mayor desgarro, a la hora de pulsar las cuerdas de la guitarra, ¿no?

	Alzó la cabeza mostrando la misma expresión que si acabase de hacer una travesura.

	Orry, siguiendo un impulso, la besó en la sonrosada mejilla.

	Era este un beso de afecto, un beso de hermanos... No el beso que Karen deseaba, necesitaba recibir del hombre. Tentada estuvo de colgarse de su cuello y hundir su boca en los labios sensuales de él.

	 

	Con sólo pensarlo se arreboló toda ella.

	—No.. Simplemente me ha parecido que tocabas distinto. ¿Estás preocupado, verdad?

	—¿Por lo de Coleen y el forastero?

	Bajando de nuevo la cabeza, repuso tímidamente:

	—Sí... Habíame de ello, Orry. Quizá luego te sientas mejor.

	—Quizá tenga la culpa yo —dijo, rasgando lastimeramente una cuerda de la guitarra.

	Aquella extraña confesión sobresaltó a la hermosa y jovencísima Karen.

	—¿Por qué? —preguntó espontáneamente— ¿Por qué has de tener tú la culpa?

	—Soy un tipo extraño, pequeña. Lo reconozco. Pienso que no sé tratar como es debido a una mujer. Que no tengo estilo para cortejarla.

	—¡Yo no lo veo así!

	—Lo cierto es que Coleen ha dejado de amarme. Quiere a otro hombre. Lo he descubierto esta tarde sin lugar a dudas. No voy a negarte que he sentido una enorme tristeza. Y envidia también... Envidia hacia ese hombre. Yo, jamás he conseguido que Coleen me mirase como he visto que lo miraba a él. Hoy he comprendido que entre ella y yo, sólo yo había amado de verdad.

	—¿Piensas hacer algo contra ese hombre?

	Bajó la cabeza con pesar y mansedumbre.

	—No... La he perdido. Y tampoco sería justo que tratara de recuperarla por la violencia. Pero queda en mi alma el recuerdo de los buenos ratos... De aquellas horas en que estaba convencido de que Coleen me amaba.

	Escuchar aquellas palabras suponía una infinita tortura para el corazón de Karen. Pero no dijo nada. Siguió escuchándole en silencio. Más como él había quedado mudo, ella insinuó:

	—Te sentirás muy solo ahora, ¿no?

	—No le temo a la soledad, Karen. El hombre que es capaz de amar intensamente, aunque no sea correspondido, jamás está solo. La soledad se produce cuando existe un vacío interior. Yo estoy lleno... Sigo estando lleno de amor por ella.

	Karen hubo de morderse los labios para no llorar. De angustia. De rabia. De desesperación.

	¿Cómo podía Orry McCody estar tan ciego?

	Sacando fuerzas de flaqueza, habló:

	—Todo lo que acabas de decir suena muy bonito. ¿Se lo has dicho así a Coleen?

	Orry, sonrió comprensivamente.

	—No, no, Karen. A ella no se le puede hablar en estos términos. Quedaría en ridículo si delante de Coleen hablase con el corazón en la mano. Ella no podría comprender ciertas cosas de mí. Me considera dé otra forma... Piensa que soy un niño, que me falta madurez para alcanzar su amor. Para exigir de ella lo que siento. Me he limitado a adorarla en silencio y puede que ése haya sido mi mayor error. Pero si le decía algunas cosas temía a que se burlase de mí. A esa burla que nace en sus ojos, en la comisura de sus labios. Me he equivocado posiblemente en la manera de amarla...

	 

	Orry calló. De pronto, sus dedos comenzaron a acariciar de nuevo las cuerdas de la guitarra y la música pobló otra vez el silencio de la noche.

	Karen se acercó más a él para acompañarle con su voz dulce y angelical.

	Déjame que te cuente limeña ahora que aún perdura el recuerdo, ahora que aún se mecen en un sueño... ¡el viejo puente del río y la Alameda!

	Orry, muy bajito, sorprendiéndola, preguntó de súbito:

	—¿No estás enamorada de algún chico, pequeña?

	Se puso como si acabara de refregar su rostro por cien fresas maduras. Pero la noche, oscura y cómplice, se encargó de esconder su rubor.

	—Sí...

	—¿Y él? —seguía rasgando la guitarra.

	—¡Está completamente ciego!

	Orry no dijo nada y puso todo su interés en las cuerdas del instrumento. ,

	Del puente a la Alameda menudo pie la lleva por la vereda que se estremece... ¡al ritmo de sus caderas!

	—¿No has hecho nada para que él se de cuenta? —¡Oh, por favor, Orry! Prefiero no hablar de eso. —Como quieras... A lo mejor puedo ayudarte.

	 

	—¡Te mataría!

	—¿Por querer ayudarte?

	—i Calla y toca la guitarra! Lo haces mejor.

	Obedeció.

	Y recuerda que...

	Jazmines en el pelo y rosas en la cara, airosa caminaba la Flor de la Canela, Derramaba lisura y a su paso dejaba, ¡aromas de mixtura que en el pecho llevaba!

	Interrumpió bruscamente el rasgueo.

	—Te acompañaré a casa, Karen. Se ha hecho tarde.

	—No hace falta. Prefiero ir sola.

	—¿Te he molestado en algo?

	Ella soltó una risita agradable.

	—jNo, tonto!

	—Bien... Como quieras.

	—¡Ah...!

	—¿Sí, Karen?

	—Estamos muy atrasados con respecto a los de-- más, aún nos faltan medio centenar de reses por marcar. Papá dice..., que si te vendría bien acercarte para echarnos una mano.

	—¡Por supuesto! Dile que iré cuando tenga un claro.

	—Gracias. ¡Adiós, Orry! Buenas noches...

	—Buenas noches, Karen. Que sueñes con los angelitos.

	Ella entre dientes, murmuró: «¡Idiota!»

	 

	 

	El jinete iba recorriendo la orilla del arroyo, observando con su quieta mirada los remansos. Las aguas bajaban escasas, algo turbias, pero producían un rumor agradable, refrescaba el ambiente su sola visión. Saltaba por entre las rocas, transformándose en blanca espuma que salpicaba furiosamente. A ambos márgenes crecía vegetación y había remansos de fina arenilla, en la cual crecían sauces de troncos gruesos y bajos, con las ramas dobladas hacia el suelo y las hojas alargadas tocando la tierra.

	En uno de aquellos remansos, el jinete se detuvo, apeándose de su montura.

	Miró hacia lo lejos. Bien... Por aquellos entornos estaría bebiendo su ganado. El arroyito que surcaba parte de su rancho estaba seco, pero no sería problema mientras Big Spring tuviese un mediano caudal de agua.

	 

	El sol estaba muy arriba. Amarillento y ocre. Calcinador pese a la distancia.

	Orry McCody se quitó el sombrero oscuro con ribetes de salitre por la transpiración, y se pasó la manga de la camisa por la frente. Tomando las riendas del caballo condujo al animal hacia la sombra de unos sauces que crecían pegados. Lo desensilló, dejándolo trotar hasta el agua.

	El mismo Orry se desnudó, bañándose en el arroyo. Salió chorreando agua, tendiéndose unos instantes al sol para secarse. Con los párpados corridos sólo percibía el rumoroso deslizar del agua. Y de vez en cuando el crujido seco que podía producir cualquiero culebra o alimaña.

	Minutos después estaba completamente vestido y con el caballo ensillado, dispuesto para regresar al rancho.

	Fue en aquel instante cuando el galope que había creído escuchar momentos antes, y al que no había concedido excesiva importancia, se hizo realidad.

	Acercándose al río.

	Contó fácilmente un par de caballos. Tomó el suyo de la brida para dirigirse hacia la senda, pero sólo dio unos pasos.

	De pronto, se quedó muy quieto.

	Envarado.

	Había escuchado la risa...

	Aquella risa le era familiar.

	Aquella risa... Sí.

	Siguió petrificado por espacio de varios segundos. Luego, un extraño impulso, un rapto de morbosidad, le movió a ocultarse detrás de unos matorrales, con el caballo junto a él.

	El galope de los dos que sé acercaban al río había cesado, no muy lejos de allí. Y brotó otra vez la risa.

	Por entre los matorrales la mirada verdosa de Orry quedó fija en el par de figuras.  Sobre todo en la femenina que... que se estaba desnudando por completo.

	El, desnudo ya el torso, se acercó a Coleen y comenzó a acariciar su cuello, besándola con pasión. Ella, suspiraba profundamente. Y los suspiros se convirtieron en extraños gorgoteos de placer cuando él, en un rapto de pasión, empezó a devorar aquellos pechos lúbricos, agrestes, ardientes, que se entregaban sin condiciones.

	Orry creyó ver una nube roja interponiéndose entre la erótica escena y sus pupilas.

	Todo lo vio de un encarnado infernal, centelleante.

	Coleen estaba hambrienta del hombre. Con sus gorgoteos y miradas encendidas le pedía más y más... Lo ayudaba a terminar de desnudarse con movimientos febriles y hasta torpes.

	Poco a poco, le fue empujando hacia atrás hasta que la espalda de él quedó pegada a tierra. Coleen se venció encima al tiempo que lanzaba un menguado gritito de satisfacción.

	La palabra, esta vez, llegó con claridad a oídos de «Niño» McCody.

	—¡AHORA!

	 

	La mujer empezó a subir y bajar encima del cuerpo masculino, mientras, enloquecida, excitada, le exigía:

	—¡Más, amor mío! ¡Más! ¡VUÉLVEME LOCA!

	Orry McCody experimentó una brutal sacudida. La mirada de sus ojos se convirtió en una llama viva, amarillenta y roja, verde y violeta, brillante. Muy brillante. El color huyó de sus facciones. La tensión dejó su cuerpo totalmente rígido.

	Entonces Coleen gritó.

	Gritó de placer.

	De satisfacción.

	De deseo.

	De lascivia.

	Gritó de todo eso y de mil sensaciones más.

	«Niño» McCody cerró los ojos.

	Por un instante, sólo por un instante, lamentó profundamente haber tirado sus revólveres en aquella callejuela de Tombstone.

	Luego se hizo una pregunta: ¿Era aquello lo que Coleen deseaba?

	El, Orry McCody, también hubiera podido dárselo.

	Luego, se vino abajo.

	Con una sonrisa cansada en su rostro de expresión pacífica construida a base de grandes esfuerzos, de terribles renuncias, Orry les miró una vez más. Estaban tendidos bajo el sauce, fatigados y exhautos. Pero satisfechos de haber liberado sus bajas pasiones.

	¿Para eso él la había respetado tanto?

	 

	Sintió deseos de abofetearse, pero también esa reacción pasó al cabo de unos segundos. Echó a caminar sin producir el menor ruido, ocultándose. Era preferible que no supiesen que había sido testigo de su explosión de libertad. Y él, guardaría para siempre el secreto de aquella terrible amargura. Y seguiría amando a Coleen hasta que el destino dispusiera lo contrario... Seguiría bebiendo a sorbos el veneno que ella destilaba para él mientras su amor, su pasión, se los entregaba a otro.

	Sólo montó al calcular que se hallaba a unas cuatrocientas yardas de distancia. Emprendiendo veloz galope hacia el rancho. Al llegar a la hondonada fue saludado por dos de los peones de su rancho: Bryan y Joe. Les expuso su proyecto de conducir el ganado a Big Spring. Comió con ellos y a media tarde, dirigióse hacia la casa.

	Cuando estuvo a la vista del patio del rancho y del porche del edificio, de madera, alargado y chato, hacinó ligeramente los ojos.

	Allí, trabado en el porche, había un caballo.

	Orry avanzó lentamente. Una vez frente al porche, desmontó, mirando hacia la puerta. Había aparecido una mujer de expresión bondadosa, ojos castaño oscuro y cabellos peinados atrás que entremezclaban el gris y el canoso.

	—Hola, madre.

	—Tienes visita, Orry.

	—Ya veo... ¿Quién es?

	—Entra.

	Orry asintió con la cabeza.

	 

	Quitándose el sombrero penetró en el edificio. La entrada correspondía a un largo comedor, en el que se notaba la mano femenina y dura al mismo tiempo, de la señora McCody. Todo estaba limpio, cuidado, si bien no había nada nuevo.

	El hombre estaba sentado en una butaca, con un vaso de whisky delante de él. Orry dejó el sombrero sobre el aparador, caminando hacia aquel hombre, que se incorporó, sonriendo cortésmente.

	McCody clavó su mirada en los ojos del fulano.

	—Lamento que haya tenido que esperarse —dijo.

	—No se preocupe, McCody.

	—¿Quiere hablar conmigo?

	—En efecto.

	—Bien... Siéntese.

	Los dos hombres lo hicieron. De un rápido vistazo, Orry McCody se percató que con un movimiento instintivo, de hábito, aquel hombre había retirado ligeramente el faldón de la chaqueta, dejando al descubierto la culata de su revólver.

	Aquel movimiento, él, lo tenía olvidado por sabido. Y era consciente de su significado.

	No obstante, con total parsimonia, Orry le miró a la cara.

	—Diga lo que desea.

	—Me llamo Wilson, Dennis Wilson.

	—Lo sé.

	—En tal caso, creo que debo ir directo al asunto.

	—Me parece bien.

	Dennis Wilson, por lo visto, no abandonaba jamás su sonrisa, aunque, ciertamente, no era la misma que solía dedicarle a Coleen. Orry McCody, en aquellos momentos, sólo se sentía capaz de pensar en lo que había visto aquella mañana... Aquel hombre había poseído a Coleen Jarber.

	Wilson habló:

	—Es sencillo, McCody; me dedico a la compra de ganado.

	—Entiendo... ¿Quiere comprar el mío?

	—Sí. Lo he visto y me interesa. Su ganado es del mejor que hay por estos contornos. Usted, está claro, conoce bien su oficio y...

	—Y el suyo, Wilson.

	El otro se puso en guardia.

	—No comprendo...

	—Usted quiere comprar el ganado ahora, ahora mismo. Las seiscientas cabezas de ganado de un tirón, porque dentro de un mes el ganado se reunirá en la ruta, para dirigirse a los mercados del Norte. Está prácticamente listo para emprender la marcha. Y usted, claro, quiere ahorrarnos ese largo y fatigoso viaje.

	—Es mucho más inteligente de lo que yo imaginaba, McCody.

	—El que usted me haya quitado a la novia no significa que yo sea tonto. Simplemente soy paciente, cauto.

	—Preferiría que no tocásemos ese tema, amigo. Coleen ha tomado una decisión por sí misma, sin que nadie la haya presionado. Usted, yo mismo, debemos ser respetuosos con esa decisión.

	Orry soltó una amarga carcajada.

	 

	—Hay hechos con los que no se puede ser respetuoso por mucho que uno se lo proponga. Pero en fin... ¿Decía usted?

	—¿Ha visto los corralones que he instalado en el pueblo? Supongo que sí. A partir de mañana irán llegando cabezas de ganado. He comprado sus manadas a los Farrow, a los Houser, a los Turner, y a los Jarber... En conjunto, algo más de mil doscientas cincuenta cabezas. ¿Usted está al corriente, verdad?

	—Verdad. Ha comprado buen ganado. Pero... ¿Por qué? Usted no es tratante ni lo ha sido jamás.

	El otro soltó una risita casi insultante.

	—¿De veras...? Entonces, ¿qué le parezco que soy?

	—Lo que es, Wilson: un pistolero.

	Dio la impresión de que a Dennis Wilson acababan de lavarle la cara con ceniza.

	Congestionado y haciendo un gran esfuerzo por dominarse, respondió:

	—Está usted en su casa y no lleva armas. No dice mucho en favor de su hombría, insultarme en semejantes condiciones.

	Orry, despacio, como si tuviese para sí todo el tiempo del mundo, se pasó la lengua por los labios y después, lentamente, arrastrando las palabras, dijo:

	—Si alguna vez me ve delante suyo con dos revólveres al cinto, dé media vuelta y largúese.

	Una expresión de confianza y desafío apareció en las facciones de Wilson.

	—¿Por qué habría de hacerlo?

	La respuesta fue contundente, lapidaria:

	—Porque si se enfrenta a mí..., le mataré.

	 

	Dennis Wilson no tomó aquellas palabras como una bravuconada. Algo muy dentro de sí, le dijo que aquel muchacho de los largos cabellos negros y profundos ojos verdes, acababa de decir la verdad.

	—¿Qué le parece si seguimos hablando de negocios, McCody?

	Orry se puso en pie.

	—Yo no hago negocios con tipos como usted.

	Wilson, furioso, se alzó de la butaca.

	—No olvidaré lo que me ha dicho, McCody.

	—Será lo más prudente. Buenas tardes, Wilson.

	—Volveremos a vernos.

	—Es muy posible.

	Acto seguido apareció su madre.

	—¿Por qué lo has tratado así, Orry?

	—Porque es un canalla.

	—¿Lo dices por que te ha quitado a Coleen? No le culpes a él. Ella no es buena, hace mucho tiempo que lo sé. Es cruel y egoísta. Toda su persona transpira veneno... Pero es un veneno perfumado con el que aturde a los hombres de buena fe como tú.

	—¡Madre!

	—Sabes que estoy diciendo la verdad y no me harás callar.

	Orry dio media vuelta, en silencio, y se retiró a su cuarto.

	En Big Spring había caído la noche, cerrándose sobre la ciudad.

	Griterío, música, cantos de beodo, luna...

	 

	Pocas cosas más podían pretender los habitantes de aquel lugar.

	Orry McCody detuvo su montura delante del general-store de Kennedy que aún permanecía abierto y, desmontando, trabó las riendas del animal a uno de los postes verticales que sostenían el soportal.

	Entró.

	—¡Caramba, McCody! No esperaba volverte a ver tan pronto. Ya entiendo, te olvidaste algo al confeccionar tu lista de provisiones.

	Avanzó hasta el mostrador.

	—No.

	—¿Entonces?

	—Quiero dos revólveres, Ian.

	—¡Eh...! ¿Para qué?

	—¿Para qué supones tú que se utilizan los revólveres?

	El tendero se puso en plan paternalista.

	—Mira, Orry, no es el mejor sistema tratar de solucionar los males de amores a tiro limpio.

	—¿Quién te ha dicho a ti que los quiero para eso, eh?

	—No te había oído nunca hablar así, muchacho.

	—Pues es hora de que te vayas acostumbrando, ¿no crees?

	—Supongo que sabes lo que haces, ¿no?

	—Supongo. Quiero dos «Smith & Wesson» del calibre 44 con su correspondiente cinto canana.

	—De acuerdo. ¡Allá tú!

	 

	Minutos después, Orry McCody salía del establecimiento de Kennedy exactamente igual que el día que llegó a Tombstone.

	Se dirigió con paso firme a la oficina del sheriff.

	Derek Crawford se quedó de una pieza al percatarse del extraordinario cambio operado en la cintura de McCody.

	Fue práctico y dijo:

	—Conozco bastantes anécdotas de tu pasado, «Niño». De esos diez años de tu vida que transcurrieron lejos de Big Spring. Sólo quiero pedirte un favor: no me crees problemas.

	La respuesta del de los largos cabellos fue glacial:

	—Yo nunca creo problemas a nadie, sheriff. Me los crean a mí... Y entonces, los resuelvo.

	—¿Con los revólveres?

	—Si es menester.

	Crawford debía contar unos cuarenta años, de rostro agradable y atezado. Tenía el cabello rubio y los ojos oscuros. Vestía pantalón negro y guayabera de tono claro, sobre la que llevaba prendida la estrella de su cargo.

	—¿Estás dispuesto, pues, a teñir de rojo las calles de Big Spring?

	—No tergiverses mis palabras, ni me pongas nervioso. No he dicho eso... He venido a ver al amigo, a charlar con el amigo. No me lo pongas difícil.

	—Adelante.

	—Dennis Wilson anda comprando reses y puede comprar la luna si es preciso. Pero no pasa de ser un vulgar pistolero.

	 

	—Puede que tengas razón. No voy a discutírtelo.

	—¿De dónde viene?

	—No tengo ni idea.

	Orry soltó una risita burlona.

	—¿Es eso todo lo que sabes de él?

	—Exacto. Es obvio que he repasado todos los avisos y pasquines de captura. Ningún wanted de los que obran en mi poder hace referencia a ese hombre. Por lo cual, tiene los mismos derechos que tú y que yo. Y lo que sabe todo el mundo es que Wilson, al llegar a Big Spring, lo primero que hizo fue depositar setenta y cinco mil dólares en el Banco. Después, hizo público su deseo de comprar ganado y empezó a construir corralones. Ha comprado ya algunas manadas a un precio razonable, y todo su proceder es completamente legal. Se aloja en el hotel y no parece tipo de malas costumbres. Mi opinión, aunque debo reconocer que ese fulano no me cae demasiado bien, es que se mueve con honradez e inteligencia.

	Hizo una breve pausa, para terminar:

	—Esta estrella —se golpeó con la palma de la diestra la que llevaba prendida al pecho—, no me faculta para detener a todos aquellos que no me caen bien.

	Orry no hizo el menor comentario.

	—De acuerdo, Derek. Pero cuando llegue el momento, i recuerda que te lo advertí! Buenas noches.

	—Buenas noches. Y vigila lo que haces con esos revólveres.

	 

	Orry McCody giró en seco clavando una mirada glacial en el rostro del sheriff.

	—¿Qué estás insinuando, Crawford?

	El interpelado, sin poder ocultar el nerviosismo que le había invadido de pronto, tragó saliva con dificultad.

	—Sólo..., sólo ha sido un comentario.

	—¡Ah...! Me había parecido entender otra cosa. Derek...

	-¿Sí, Orry?

	—¿Me permites a mí otro comentario?

	—Sí —asintió—, claro.

	Una extraña sonrisa bordeó los labios de «Niño» McCody.

	—Cuando veas que estoy en «pose», por muy sheriff que seas de Big Spring, no se te ocurra ponerte delante. Más que un comentario..., es un consejo.

	Dio media vuelta saliendo de la oficina.

	Quedó unos instantes rígido, detenido en el porche, oteando el ambiente. A pesar de todo se sentía inquieto, deprimido. Miró hacia el saloon de Tuesday Wyler, pero no sintió el menor deseo de darse una vuelta por GlorygirPs.

	Oía una guitarra...

	Sin saber exactamente el porqué, la suave, melosa, tierna y calida voz de Karen Monroe inundó su pensamiento.

	 

	Y recuerda que...

	Jazmines en el pelo y rosas en la cara, airosa caminaba la Flor de la Canela. Derramaba lisura y a su paso dejaba, ¡aromas de mixtura que en el pecho llevaba!

	¡Diablos con la pelirroja!

	Una flor juvenil y encendida enamorada de un fulano que no se daba por enterado.

	Tampoco Coleen...

	Aunque eso, era diferente.

	Coleen y Karen no se podían comparar.

	Su madre tenía razón..., veneno.

	Pero estaba locamente enamorado de ella.

	Jinetes...

	Llegaban más jinetes para integrarse en la algarabía de la noche.

	Por fin, Orry abandonó el porche dirigiéndose a la tienda de Kennedy para destrabar su caballo y, tomándolo de la brida, echó a caminar por el centro de la calle.

	Destacaba su enjuta y musculosa silueta, su cuerpo bien proporcionado, ágil, elástico, y una ráfaga de viento suave hacia ondear su negra y brillante cabellera.

	Estaba casi a la salida de la ciudad, cuando oyó golpeteo de cascos de caballo a su espalda. Siguió su camino, absorto en sus pensamientos, hasta que una voz le obligó a girar la cabeza.

	—Buenas noches, McCody.

	 

	El jinete era Wilson. Mostraba su sonrisa cortés. Pero aquella sonrisa se fue difuminando hasta desaparecer de sus labios, al comprobar que el talle del muchacho estaba ceñido por un cinto canana, de cuyas fundas emergían las culatas de sendos revólveres con cachas de cedro.

	—¿Qué quiere ahora, Wilson?

	—Pienso que podemos ser amigos... Y que usted puede haber recapacitado acerca de mi oferta.

	Sonrió fríamente.

	—Hoy no es su noche, Wilson. Ni una cosa ni la otra.

	—Perdone, McCody. No ha sido mi intención molestarle.

	Dichas estas palabras, el jinete se alejó al trote.

	Orry siguió caminando un par de minutos. Se preguntaba insistentemente a donde iría Wilson a aquellas horas. ¿A dar un paseo? ¿Por qué? ¿Sólo...? Y sintió un aguijonazo de celos que le desgarró el corazón haciéndole montar en cólera.

	No...

	Debía resignarse.

	¿Quién lo decía? ¿Por qué..., por qué debía resignarse?

	«Niño» McCody sintió miedo. Ahora ya no era como por la mañana: llevaba dos revólveres al cinto.

	Pero no pudo, por muchas reflexiones que se hizo, dominar sus deseos de lucha, de... ¿de venganza?

	Montó, palmeando el cuello del animal.

	Olfateó el aire.

	 

	Mientras obligaba al cuadrúpedo a galopar, por unos segundos sintió vergüenza. Y pena de sí mismo. Aquello no era digno de su orgullo, de su soberbia, de aquel «Niño» McCody que había aprendido a darle al gatillo en compañía de Bat Masterson, de John Wesley Hardin... Que en cierta ocasión había «sacado» más rápido que el famoso y legendario Wyatt Earp, vencedor del duelo del O.K. Corral.

	Pero aplastó la vergüenza, la dignidad, el orgullo... Todas aquellas cosas que sólo se olvidan por amor. Porque en el amor, como en la guerra, todo estaba permitido.

	Galopó por la senda desviándose luego en busca del descampado, una vez seguro de que no perdería la pista a Wilson, quién siguió al trote cosa de una milla y media. Luego, con clara actitud de quien toma precauciones, abandonó igualmente la senda, dirigiéndose a la garganta rocosa, honda, negra, con rumor de agua, por la que discurría el Pecos River.

	 

	Aplastado contra una roca, Orry McCody, tenso, observaba los movimientos de Dennis Wilson. Este se había apeado del caballo, y lo conducía, de la brida, hacia un rincón de la garganta donde no llegaba la luna, y sólo era perceptible el rumor del agua. Desde la montaña, trémulos, llegaban los aullidos de los coyotes, rompiendo la serena quietud de la noche.

	«Niño» McCody, sigiloso, cambió en dos ocasiones de postura. Hasta ver la silueta de Wilson, ya quieta, esperando algo. Se había sentado. Y dos minutos después se alzaba, abriendo los brazos, para recibir entre ellos el cuerpo de una mujer.

	McCody cerró los ojos.

	No era cierto, pues, que Wilson hubiera ido a meditar a solas. Tampoco él mismo, Orry McCody, debería estar allí.

	Iba a marcharse cuando se quedó muy quieto, con los ojos fijos en aquella mujer... ¡Una mujer que no era Coleen Jarber! Se trataba de una hembra bien formada, de cabellos castaño oscuro, largos, de cuerpo magistral y pechos que se recortaban en negro frente a la tímida claridad de la luna que apenas alcanzaba hasta allí.

	Por unos instantes, con la sangre hirviendo en la cabeza, contra las sienes, amenazándolas con un estallido, hubo de luchar contra la necesidad de plantarse de un brinco junto a la pareja y «explicarle» a Wilson cómo manejaba él los revólveres.

	No...

	Se calmó. Su expresión de quietud volvió al rostro, a sus ojos, se relajaron los tensos músculos...

	Estaba como empotrado en la roca. Ellos, abajo, hablaban, gesticulaban. Permanecieron así por espacio de casi media hora. Luego, ella se pegó al hombre y dio la impresión de que él se la quitaba de encima. Fue una despedida larga por parte de la hembra, que desapareció después. Dennis Wilson aún permaneció por espacio de varios minutos, quieto allí.

	Salió con el caballo de la brida, sin prisas.

	Había caminado cosa de doscientas yardas, cuando enfrente, con el descampado duro y agreste, como nacido de la misma tierra, había hecho su aparición un jinete.

	Wilson se detuvo y sus ojos quedaron fijos, incrustados, en los verdes de Orry McCody. Ambos se miraron en silencio por espacio de medio minuto.

	Orry hizo avanzar su caballo hacia Wilson.

	—Debería matarte, mamarracho —dijo con una voz que sonaba a tañido funeral—. No sé exactamente por qué me contengo... Pero escúchame con atención, Dennis Wilson: a partir de este mismo instante deja en paz a Coleen Jarber.

	El otro que de momento había perdido la sonrisa, la recuperó.

	—Dame una razón.

	Orry, despacio, calculando cada movimiento, bajó del caballo.

	—No estimo necesario darte ninguna, puesto que estoy aquí. Y hace unos minutos he estado en la garganta.

	—¿Te dedicas a espiar a la gente «Niño»?

	—Wilson..., no abuses de tu buena estrella. En estos momentos te estás jugando el pellejo.

	Palideció. Como la vez anterior en su casa, supo que aquello no era una bravuconada.

	—¿Por qué no le preguntas a Coleen qué es lo que quiere?

	—Estás hablando demasiado y mal, basura. ¿Quién era esa mujer, Wilson?

	—Eso es cosa mía.

	—Bien... —dio un par de pasos atrás. Anunciando, fríamente—: Voy a contar hasta tre, Wilson. Luego, decidirán las armas... —separó los brazos de los costados y quedaron fluctuando en el aire, como ajenos al resto del cuerpo, con las palmas oscilando alrededor de las culatas— ¡UNO! ¡DOS...!

	Dennis Wilson, como un huracán, «sacó», amartilló, apuntó...

	Orry ya estaba disparando.

	 

	Ambos revólveres volaron por el aire arrancados limpiamente de las manos del pistolero.

	Estaba demudado. Pálido como muerto.

	«Niño» McCody sopló los humeantes cañones de sus «Smith & Wes son» y, tras hacerlos girar varias veces dentro de los índices a través de los guardamontes, los devolvió al interior de las fundas.

	Anunció, sin matiz alguno:

	—Si vuelvo a «sacar», te mataré. ¿Dónde está ahora tu sonrisa, Dennis Wilson?

	Tenía los labios fuertemente apretados hasta formar con ellos una línea prieta, hosca, plena de odio e impotencia.

	—¿Dónde aprendiste a «sacar» de esa manera?

	—En el colegio. Nuestro maestro se puso enfermo una temporada y vino a sustituirle Jesse James. ¿No te hace gracia? Tú eres muy dado a sonreír... jA ver si me acuerdo! Sí, sí, yo te había hecho una pregunta, ¿verdad? Voy a repetirla, por útima vez, claro: ¿Quién era esa mujer?

	Wilson tragó saliva, y le costó decir, con un hilo de voz:

	—Jean Rous, mi mujer.

	—¿Legítima?

	—Sí...

	—¿No le importa que te vayas al río con Coleen y la desnudes, basura?

	—Me tienes en tus manos, Orry McCody. Pero piensa que esta situación no puede durar siempre.

	La sonrisa del otro habría avergonzado a una hiena.

	 

	—Tienes mucha razón, chico listo. Vamos a volver al pueblo... Sí, al pueblo. ¡Bájate los pantalones Wilson!

	Wilson desorbitó los ojos.

	—¿Te has vuelto loco?

	—Tienes un minuto de tiempo, luego, apuntaré a la hebilla de tu pantalón.

	El rostro de Dennis Wilson era una máscara rojiza de rabia y odio.

	—Si me haces eso, uno de los dos sobrará en Big Spring.

	—¡Exacto, basura! ¿Cómo lo has adivinado? A partir del momento en que regresemos a la civilización, dispondrás de veinticuatro horas para desaparecer para siempre de Big Spring. Cuando se hayan cumplido esas veinticuatro horas y quince segundos, si sigues aquí, olerás a muerto. ¡He dicho que te bajes los pantalones!

	—¡Te estás buscando el enemigo más irreconciliable que hayas tenido en tu vida!

	—¡Obedece, basura! A ti, te encanta andar siempre con los pantalones abajo, ¿no?

	Hizo con movimientos llenos de coraje, lo que el otro le indicaba.

	—Ahora, monta.

	—Piensa bien lo que estás haciendo, Orry McCody.

	—¡QUE MONTES HE DICHO, MALDITA SEA TU ALMA! Una humillación se paga con otra humillación. ¡Andando!. Ve al paso por delante mío.

	 

	Aunque era de noche cerrada, la entrada de Wilson y McCody en Big Sprihg, fue sonada.

	Salieron vaqueros de todos los rincones, se abrieron ventanas y puertas, se escucharon risas contenidas y sonaron carcajadas.

	—¡Debe llevar las pelotas machacadas contra la silla de montar!

	—jjoder con el «Niño» McCody! ¡Cómo las gasta!

	—¡No habrá mañana una sola mujer en el pueblo capaz de mirarle la cara a ese fulano!

	—¡Yo, de él, me largaría ahora mismo!

	—¡Vaya putada!

	Fue todo un calvario el trayecto desde la entrada de la ciudad hasta el hotel en que se hospedaba Den-nis Wilson.

	—Recuerda, pistolero. Ni mirar a Coleen... Y dentro de veinticuatro horas te quiero lejos de aquí.

	Saltó como una centella del caballo perdiéndose por el interior del vestíbulo del establecimiento hotelero.

	—¡Tres hurras por «Niño» McCody!

	Orry, hizo corbetear su montura alejándose por el mismo punto que había llegado.

	 

	Por sesenta y cinco veces consecutivas, el hierro al rojo había chamuscado la piel de otras tantas reses. Los mugidos de protesta, de dolor, llenaban el aire. Luego, las carreras de las vacas huyendo del fuego.

	El aire estaba impregnado de olor a ellas y de piel quemada. El sol proyectaba sin piedad sus ardientes rayos, desde el centro de un cielo que parecía una interminable pincelada de azul, raso, completamente despejado.

	El sudor estallaba casi a borbotones de los rostros de Orry McCody y Curtís Monroe.

	—Ha sido una tarea dura, Orry... —rezongó el hombre.

	—Sí.

	Había sido una respuesta seca. Adusta. Curtís Monroe se encogió de hombros. En verdad, no podía

	 

	decirse que Orry diese excesivas facilidades para la conversación.

	De todas formas se atrevió a decir:

	—Buena la armaste anoche en Big Spring...

	—Hice lo que debía. Curtís.

	—Lo supongo, Orry. De todas formas, y si me lo permites, haber humillado de esa manera a Dennis Wilson puede traerte complicaciones. Los tipos como él nunca están solos y tú lo sabes. Tienen dos o tres fulanos a sus órdenes muy capaces de pegarle un tiro por la espalda a cualquiera. De ahora en adelante ten los ojos bien abiertos.

	—Procuraré.

	El padre de Karen comprendió que Orry no deseaba hablar sobre aquel asunto y no hizo ya el menor comentario. Limitándose a invitar:

	—¿Vamos?

	Los dos hombres echaron a andar hacia el edificio. En el porche, la pelirroja les aguardaba.

	Agitó un brazo sonriendo alegremente a ambos. Poco más tarde, Orry McCody, con el torso desnudo, estaba junto al pozo tratando de quitarse la costra de sudor y polvo. Karen, junto a él, con una toalla en las manos, observaba con mirada fruiciosa aquellas tiras musculosas que se ponían en evidencia al más mínimo movimiento; observaba la ágil figura masculina, lo esbelto de aquel cuerpo elástico y bien formado.

	Cuando Orry se dio la vuelta, su mirada y la de ella se encontraron. Y se mantuvieron fijas la una de la otra durante varios segundos.

	 

	—¿Nadie te ha dicho que eres la chiquilla más bonita de estos contornos?

	—¿Te importaría sustituir la palabra chiquilla..., por la de mujer}

	El hombre, sonrió ampliamente mientras la carita llena de pecas se llenaba también de rubor.

	—Es que hay chiquillas que están para comérselas.

	—¡Orry!

	—¿He dicho algo malo?

	Ella, ruburosa al máximo, inclinó la cabeza al tiempo que le tendía la toalla.

	—No. Pero...

	Alargó las manos rozando las de ella al recibir la toalla. Se secó, se peinó los largos y brillantes cabellos negros sin apenas mirarse en el pedazo de espejo que había, apoyado en el brocal del pozo y, acto seguido, se puso la camisa.

	Observó que Karen no se había movido ni un solo milímetro. El sol hacía refulgir sus cabellos rojos, como latigazos de fuego. Toda su vitalidad, su juventud, estaban de manifiesto en aquella figura esbelta, inmóvil.

	Sólo sus pechos firmes y erguidos, arqueados suavemente, demostraban con el acelerado vaivén, que la pelirroja sufría las sacudidas de un creciente nerviosismo.

	Orry la miró a los ojos. Preguntando de repente:

	—¿Sabes que haría ahora?

	—No...

	El, lo dijo con toda la sencillez del mundo.

	 

	—Besarte, Flor de la Canela.

	Ella, repuso también con total sencillez:

	—Bésame, guitarrista.

	Y así, de esta manera, Karen Monroe y Orry McCody se besaron por primera vez.

	El, al principio, tímido, se limitó a rozar con los suyos aquel par de fresones sangrantes que ella tenía por labios.

	Karen, enamorada al fin y al cabo, fue mucho más ambiciosa. Pasó sus brazos cálidos alrededor de la nuca de Orry colgándose de él al tiempo que se ponía de puntillas, buscando en aquel contacto algo más que un simple beso. Abrió la boca obligando a que el hombre hiciera lo propio. Y en el instante en que se fundieron sus alientos, Orry fue perdiendo el control de su voluntad, dándose como ella deseaba. Sus lenguas, enroscadas, fueron una sola.

	La muchacha se aplastó contra Orry, culebreó con el suyo en el cuerpo de él, haciéndole sentir el contacto, la presión de sus pechos palpitantes, enloquecidos...

	Se separó, de repente, como si entonces tomara consciencia de que estaba haciendo lo que no debía.

	—i Oh...! ;He debido volverme loca durante unos segundos!

	—¿Sabes que la tuya es una locura contagiosa?

	—jOrry...! ¡No hagas que me avergüence más de lo que estoy!

	—¿No lo deseabas, acaso?

	Se puso como un pimientón morrón. Pero admitió:

	 

	—Sí... Y ahora vamos, papá nos está esperando.

	—¡Eh, preciosa! Espera un momento.

	Se revolvió dándole un gracioso movimiento a sus glúteos y caderas, poderosamente recortados dentro del pantalón vaquero.

	—¿Qué?

	—Este beso que me has dado, ¿significa lo que yo creo que significa?

	—¿Qué crees tú?

	—Que hasta hace unos minutos he estado demasiado ciego.

	Karen sonrió satisfecha.

	—Entonces, sí. Significa lo que tú crees que significa. Pero tú no me amas, Orry.

	—Nadie nace enseñado. Si me das tiempo y oportunidades creo que aprenderé a amarte.

	De pronto se puso muy seria. Lució en su bonito rostro una expresión preocupada, al preguntar:

	—¿No será que estás intentando olvidar a Coleen?

	Orry puso sus manos sobre los cálidos hombros femeninos.

	—¿Crees que soy capaz de dañar tu corazón para buscar el olvido en el mío?

	Inclinó ella la pelirroja cabeza.

	—Quiero que me respondas mirándome a los ojos.

	Lo hizo.

	—No. No lo creo... ¡Y vamonos ya, por favor!

	Se disponían a entrar en el pequeño edificio de madera cuando distrajo su atención el furioso galope de un caballo que se acercaba velozmente al rancho.

	 

	Ambos trataron de identificar al jinete. Pero no pudieron conseguirlo de momento porque la posición del astro rey se limitaba a recortar, contra sus ojos, una silueta en negro que iba acercándose por momentos.

	Orry fue el primero en saber la identidad del que se acercaba.

	—Es Coleen... Vete dentro, por favor.

	—Orry, yo...

	—Por favor, Karen.

	La amazona desmontó a pocos pasos de McCody cuando ya la pelirroja se había perdido al otro lado de la puerta.

	Coleen Jarber se plantó delante de Orry con los brazos en jarras.

	—¿Te crees muy hombre, verdad?

	—¿Tú, que opinas?

	—Que eres un canalla.

	Los ojos de la hembra estaban dilatados por el odio y la rabia. Sus labios temblaban y la punta de la lengua, asomando nerviosa entre ellos, daba igual sensación que si se tratase del órgano muscular viperino de una serpiente.

	El rostro de Orry no se inmutó.

	—¿Has venido a decirme eso}

	—¡He venido a decirte más cosas, Orry McCody! —gritó, furiosa como una tigresa.

	—¿Por ejemplo? —había paciencia, no burla, en el tono de él.

	 

	—Le amo... —y repitió— ¡LE AMO LOCAMENTE! ¿Sabes? ¡AMO LOCAMENTE A DEN-NIS WILSON! Y tú, resabiado, lleno de envidia y rencor, le humillaste ayer por la noche para vengarte de mí.

	—¿Ya has dicho todo lo que has venido a decirme?

	—¡No! ¿Por qué no me desnudas a mi ahora, eh? ¡Anda, atrévete, valiente! Hazlo... ¿Qué esperas? ¡Desnúdame, canalla! ¡Desnúdame y te juro que iré así al pueblo para lanzarme en los brazos de él! ¡Hazlo y le entregaré mi cuerpo para que goce en él hasta que me vuelva loca! ¿No te mueres de rabia al imaginar que yo soy suya cuando Dennis me lo pide? ¡Eh! ¡CONTESTA!

	—Me das pena, Coleen.

	Ella, sin encomendarse a Dios ni al diablo, le abofeteó con toda la violencia de que fue capaz.

	Orry hubo de hacer un gran esfuerzo. Un enorme esfuerzo para no responder al agravio. Hubo de contener a duras penas el huracán que se estaba desatando en su interior con furia inusitada.

	—No vuelvas a hacer eso, Coleen.

	Ella, traspuesta por la indignación, alzó de nuevo la diestra.

	Con un movimiento centelleante la mano de Orry se cerró en torno a la muñeca de la mujer. Apretó con tal fuerza que ella lanzó un gemido. Luego él, despacio, siguió aumentando la presión hasta obligarla a caer de rodillas.

	 

	—¡Te mataré, Orry McCody! Juro que te mataré a la menor oportunidad!

	Entonces él, con una tranquilidad estremecedora, pronunció la frase:

	—Toda tú eres veneno. Lo destilas por cada poro de tu piel, por los ojos...

	Soltando la muñeca que tenía aferrada al tiempo que le daba un impulso hacia adelane, hizo que Coleen Jarber se quedara ridiculamente sentada en tierra.

	Luego, sin dirigirle tan siquiera una mirada, fue al interior del edificio.

	Ni Karen ni su padre hicieron el menor comentario.

	Y ambos, a través de la ventana, habían sido testigos de la escena y de las palabras que Coleen y Orry, habían protagonizado en el exterior.

	—Siéntate aquí, hijo. Charlaremos mientras Karen prepara la comida.

	Orry asintió con la cabeza, sentándose, mientras la pelirroja se perdía dentro de la cocina separada del comedor por un simple tabique.

	—Lamento que esto haya pasado en tu casa. Curtís.

	Se estaba fresco en el interior del rancho. Orry obsrvó una vez más el poder de la manos de Karen en aquella casa. Todo, allí, olía a la frescura y aroma de Karen. La pelirroja lo era todo. Era la vida, el

	sabor y el color, la juventud y la fuerza, la vehemencia y la pasión... ¿Cómo había podido estar tari ciego?

	Era una preciosa flor de canela.

	—No te preocupes, muchacho. ¿Recibiste la visita de Wilson, supongo?

	—Sí. Pero no lo puse en calzoncillos por venir a hacerme una oferta por mis reses. Tuve un motivo mucho más importante para hacer lo que hice. Curtís...

	-¿Sí?

	—No vendas.

	—No lo haré. Te doy mi palabra.

	Orry meditó unos segundos sobre la conveniencia de hablarle a Monroe sobre lo que había visto la noche anterior en la garganta. La presencia de la auténtica mujer de Wilson podía tener importancia, pero... ¿hasta qué punto? ¿En qué sentido?

	¿Ella era consciente de que su marido estaba cortejando a Coleen? Poseyéndola..., para ser más sincero. ¿Y si formaba todo parte de un plan en el que la esposa de aquel canalla estaba de acuerdo?

	Decidió callar.

	En aquel momento apareció la preciosa pecosilla luciendo un delantal rojo, y anunció:

	—Podemos comer cuando queráis.

	—Si dijera que no me apetece, mentiría —dijo Orry, poniéndose en pie.

	Cuando hubieron devorado los suculentos platos que ella fue sirviendo con delicadeza y maestría, Curtís Monroe se despidió de la pareja.

	 

	Le encantaba echar la siesta debajo de un macizo de pinos amarillos.

	Una vez su padre les hubo dejado solos, ella preguntó:

	-*-¿Te sientes bien, Orry?    -

	—A tu lado, me siento mejor que en la gloria.

	—¿Te divirte ponerme colorada, verdad?

	—No... Pero te sienta muy bien. Además, hace juego con el color de tu delantal.

	—¡Bobo...! Orry...

	-¿Sí?

	—No te sientas obligado a nada, ¿eh?

	El la miró con las cejas enarcadas.

	—¿Qué quieres insinuar?

	Karen, una vez más, bajó la cabeza. No se atrevía a decir lo que deseaba decir, manteniendo los ojos de Orry en los suyos.

	—Que un beso no te compromete...

	—El compromiso, pequeña, no está en un beso. Está en los sentimientos del corazón.

	—Así, de repente, no puedes haber cambiado tanto. ¿O sí?

	—No sé si he cambiado o no, Karen. Lo que sí sé es que me he dado cuenta de algo que hasta hoy no había sabido ver. Para empezar, es un buen principio, ¿no crees?

	Ahora sí le miró rectamente con sus luminosas pupilas ambarinas.

	—Es mucho más de lo que yo me hubiese atrevido a soñar.

	 

	—Ven... Quiero besarte otra vez. Me apetece el sabor de tus labios> de tus besos. Quiero aspirar tu perfume., sentir dentro de mí tu calor...

	Ella, estallaba por momentos.

	—¡Orry,, Orry...! No me digas esas cosas. Yo... Yo... ¡Te amo tanto!

	 

	 

	Todavía resonaban en Big Spring los ecos de la campanada que había significado para un lugar relativamente tranquilo, la «broma» de Orry McCody al forastero, cuando al día siguiente, sobre las doce del mediodía, un auténtico bombazo cayó sobre la ciudad.

	Derek Crawford, al verla, se quedó boquiabierto.

	Consternado.

	Sin saber que hacer ni decir por espacio de un largo minuto.

	Coleen Jarber estaba frente a él.

	Con el áureo cabello revuelto...

	La blusa destrozada, hecha jirones, casi al descubierto sus pechos y la parte de éstos que era visible, llena de ensangrentados arañazos... Los pantalones rotos, desgajados, al aire buena parte de sus muslos prietos, cobrizos, con visibles hematomas y cruces ensangrentadas.

	 

	Las lágrimas estaban secas bajo los bonitos, ahora tristes y apagados, ojos de la hembra.

	El sheriff tragó saliva una vez más.

	—¿Quién ha sido Coleen?

	Bajó la cabeza. Evidentemente humillada.

	Rota.

	—Dennis Wilson.

	Un profundo suspiro emergió por entre los labios de Crawford.

	—Perdona... Pero tengo que preguntártelo: ¿te ha violado?

	—Sólo ha sido un brutal intento...

	—¿Dónde está él ahora?

	Siguió con la cabeza agachada.

	—Creo que ha huido de la ciudad, hacia el oeste, buscando la divisoria de Nuevo México, supongo. Eso me ha parecido por la dirección que tomaba su caballo.

	—Ve a casa del «doc» McLean. Yo voy a reunirme con mis ayudantes Lee y Chuck. Vamos a encontrar a ese canalla, aunque se esconda en el centro de la tierra.

	Coleen retrocedió, sin darse la vuelta, en dirección a la puerta.

	—Oye...

	—¿Sí, Derek?

	—Procura que Orry no se entere antes de lo necesario, porque entonces, puede haber una verdadera tragedia.

	—Comprendo.

	 

	Media hora más tarde el sheriff y sus auxiliares, Lee Daniels y Chuck Diamond, salían de la ciudad en dirección a Lamesa ya que, después de comentarlo entre ellos, llegaron a la conclusión de que Wilson no iba a correr el riesgo de dirigirse directamente a la frontera con Nuevo México ya que, antes de alcanzarla, necesitaría cambiar, por lo menos, un par de veces de montura.

	O en su defecto, proveer a su caballo del pienso necesario y otorgarle unas horas de descanso. Cualquiera que fuese su determinación, se vería obligado a pasar por algún pueblo o ciudad. Y la más cercana, era Lamesa.

	Aquella misma mañana habían ido llegando a los corralones mandados construir por Dennis Wilson, buena parte de las cabezas de ganado que les comprara a los Farrow, los Houser y los Turner, haciendo un total de seiscientas o setecientas reses.

	Nadie supo cómo ni por qué pero, de repente, y tras escucharse varios disparos, se produjo una estampida.

	Los cow-boys de los ranchos vendedores, conscientes de que sus amos no cobrarían la totalidad de los importes —a excepción hecha de un pequeño anticipo que Wilson les había entregado al cerrar la operación— hasta que el gando no estuviese debidamente instalado en los corralones del comprador, y conscientes también de que aquello podía significar la ruina de sus patronos, trataron de contener la fenomenal barahúnda mientras pedían a gritos la ayuda de todos los hombres que supieran mantenerse en equilibrio encima de un caballo. .

	Era la una y treinta de la tarde.

	Todos los hombres de Big Spring estaban empeñados en la tarea de reagrupar las reses en un acto de solidaridad que les honraba.

	El sheriff y sus dos ayudantes ya estaban muy lejos de Big Spring, galopando a toda la velocidad que les permitían sus monturas en persecución del maldito canalla que intentara violar a Coleen Jarber.

	La una y treinta, sí...

	Justo entonces se abrió la puerta del banco local y penetraron en él tres individuos que cubrían sus rostros con sendos pañuelos que les llegaban debajo de los ojos y se sujetaban anudados a la nuca.

	Uno de ellos, que como los restantes empuñaba un revólver de largo y negro cañón pavonado, advirtió al cajero metiendo el arma por la ventanilla hasta clavársela en el entrecejo:

	—Esto es un asalto! Si se porta bien y hace lo que le digamos, nada va a suceder.

	El empleado, al instante, levantó ambos brazos por encima de la cabeza.

	Pero al mismo tiempo cometió un primer y gravísimo error... Su pie derecho apretó el pulsador situado en la tarima que hacía sonar un timbre en el despacho del jefe de la entidad.

	 

	Treinta segundos después, despacio, muy lentamente, se abrió la única puerta que había al final del pasillo y sobre la que un letrero dorado, señalaba: DIRECCIÓN, asomando cautelosamente la mano de un hombre que empuñaba un «Colt».

	El que encañonaba al cajero hizo girar la muñeca y, sin pensárselo ni una décima de segundo, apretó el gatillo.

	Por dos veces.

	—¡Aaaaaag!

	El director, alcanzado en mitad de la frente, dio un salto en el aire, una vuelta sobre sí, rebotó en su propia mesa de despacho y luego se vino adelante cerrando la puerta con macabro testarazo.

	Estaba muerto.

	—¿Lo ves, hijo de puta? Tu jefe está muerto, y ahora...

	El empleado temblaba como una hoja de árbol batida por un viento de tempestad.

	—¡Haré lo que digan! ¡Pe-pero no me maten! ¡Por favor! ¡Te-tengo dos hijos!

	—De ti va a depender que no se queden huérfanos. Sabemos que hay en esa caja más de medio millón porque ayer os llegó un envío de quinientos mil dólares, de la Transamerican Railroad para pago de materiales y sueldos de los trabajadores, oficiales e ingenieros, que están construyendo el tramo del ferrocarril, Abilene-Big Spring-El Paso. Así, que tú verás... —dicho esto, el salteador le tendió un par de sacas de lona y ordenó—: ¡Llénalas!

	 

	Mel Gibson sabía que no existía otra alternativa para él. De no obedecer, aquellos tipos le matarían sin piedad y, finalmente, se llevarían el dinero de todas formas.

	Hizo lo que acababan de ordenarle.

	 

	Cuando a las cinco de la tardes, Orry McCody llegó a Big Spring, dispuesto a tomarse un par de cervezas en el Glorygirls, el tendero Kennedy, le salió al encuentro.

	—¡Orry...!

	Detuvo el caballo, ladeando la cabeza hacia el otro.

	—¿Qué ocurre, Ian?

	El otro abrió los ojos como naranjas.

	—¿De veras que no sabes nada de lo sucedido?

	—No... ¿Qué debo saber?

	Le habló de la estampida, del asalto al Banco pon el correspondiente asesinato de su director, Robert Wallace, y al final, musitó:

	—Wilson ha intentado violar a Coleen.

	McCody se quedó muy quieto, muy tieso por encima de su montura. Durante unos instantes dió la sensación de que caballo y jinete eran una misma y sola cosa.

	 

	—¿Cuándo ha sido eso? —preguntó con voz helada.

	—Esta mañana, alrededor del mediodía.

	—¿Dónde está Coleen?

	—En la consulta del «doc», creo...

	Espoleó al animal sin despedirse tan siquiera del tendero para dirigirse a la casa de Broderick McLean.

	La puerta estaba abierta.

	Entró, luego de trabar las riendas en la talanquera.

	—¡«Doc»...!

	—Pasa. Estoy en la sala de curas.

	Avanzó por el pasillo alfombrado colándose por la segunda puerta del mismo, que estaba entreabierta.

	Coleen Jarber lucía apositos y aparatosos vendajes en varias partes de su cuerpo.

	Se quedó consternada al ver al muchacho.

	—¿Cómo ha sido?

	—No te metas en esto, Orry... —se medio incorporó, acodándose en la camilla donde se encontraba tendida.

	—No me hagas repetir la pregunta —las facciones. de Orry McCody parecían talladas en granito, y su expresión habría hecho estremecer a la misma muerte.

	—Por favor...

	—«Doc», déjenos solos.

	El médico hizo lo que acababan de decirle, saliendo precipitadamente de la habitación.

	—¿Por qué ha querido violarte. Coleen?

	—Quizá por que me desea brutalmente. Creo... —se mordió el labio inferior—, creo que ha sido un poco de histeria por mi parte.

	Clavando en el cuerpo magullado de la mujer sus ojos verdes, más fríos e impersonales que nunca, aseguró:

	—Mientes.

	—¡Maldita sea tu alma, Orry! ¿Por qué iba a mentir?

	—La otra mañana os estuve contemplando a la vera del río. Te entregaste a él por tu propia voluntad. No entiendo que hoy haya querido violarte.

	—¡Espía de miepda! ¡Eres un rastrero! ¿No te moriste de celos y/az envidia al ver como me daba a Dennis? Cómo gozaba de mi cuerpo y me hacía enloquecer a mí.

	—Sentí pena de tí. Y asco.

	—¡Vete!

	—No sin que antes me digas lo que ha sucedido hoy. ¡Habla!

	—Ha sido culpa mía —dijo con total cinismo. Añadiendo con voz ronca, desgarrada, poniendo en el tono una tragedia con la que pretendía torturar a McCody—: Le he excitado...¡Y él es muy hombre! Ha querido poseerme, pero hoy, no me encuentro en condiciones. Tengo la regla. Dennis se ha enfurecido pensando que yo había querido burlarme de él, y entonces me ha pegado. Hasta cuando me golpeaba, he sentido un extraño placer recorriendo todos los rincones de mi cuerpo. Un placer infinitamente superior al que sentía cuando tú me besabas.

	Orry se preguntó a sí mismo, de labios para adentro, hasta cuando sería capaz de seguir aguantando aquel tipo de humillaciones.

	 

	Todo ella era veneno, sí.

	Un veneno mortal que se complacía en expeler sabiendo que lo envenenaba más y más. Que podía matarlo poco a poco.

	Pensó, por unos segundos, en Karen.

	Aquella víbora no podía resistir la comparación con la pelirroja.

	Eran las dos caras de la moneda.

	El mal, el veneno... Y el bien, la dulzura. El amor verdadero.

	No obstante, Dennis Wilson no podía escapar alegremente sin recibir su merecido. Era una cuestión de dignidad, de principios. Le había quitado la novia y luego se había complacido haciéndola todas las perrerías habidas y por haber, con la aquiescencia de ella.

	Pero..., para torturarlo a él.

	—¿Dónde está ese maldito hijo de zorra?

	—Olvídate de Dennis, Orry.

	Miró detenidamente a Coleen y, de súbito, más _que asco o vergüenza, sintió profunda pena de ella. Quizá se había equivocado al no aceptar su amor tranquilo... Y descubrió algo más de lo mucho que en pocas horas había descubierto de Coleen: era una mujer dura; estaba escrito en la línea de su boca, en el brillo colérico de sus pupilas; incluso en la distinción un tanto gélida de su bonito cuerpo, ahora magullado.

	—Lo mataré.

	Los pechos agrestes y semidesnudos de ella, se tensaron.

	 

	—¡He dicho que tú no harás nada!, ¿me oyes bien? Nada de todo esto es de tu incumbencia, ¿comprendes? Imagino, desde luego, lo que sientes. En estos momentos tu alegría debe ser frenética...

	—Te equivocas.

	—Porque si atrapas a Dennis delante de tus revólveres, lo coserás a balazos. Algo se ha sabido por aquí de tu historial durante esos diez años que andaste perdido por el mundo: eres un vulgar pistolero. ¿Pensabas que no lo sabía, eh? Deja a Wilson tranquilo. No te ensañes con él, no lleves a cabo una venganza particular y personal, en su cuerpo, por... por lo que yo he hecho contigo. ¡Mátame a mí si reúnes el suficiente valor para ello! Yo, aún le amo. ¡Es todo, Orry! Y ahora, desaparece de mi vista.

	McCody se pasó una mano por sus largos y sedosos cabellos, como si los alisara.

	Anunció, sin emoción alguna:

	-Te lo dije ayer, Coleen: TODA TU ERES VE-NENO. Pero lo que siento por ti, que ya no es nada, que no es tan siquiera desprecio, no va a impedir que me encargue de Dennis Wilson. Se lo advertí, le dije que no permaneciera en Big Spring. Esté donde esté, apesta a muerto...

	Dio media vuelta y salió sin despedirse.

	Pero la oyó gritar:

	—¡ORRY, MALDITO SEAS! ¡SI TOCAS UN PELO DE DENNIS, TE MATARE CON MIS PROPIAS MANOS!

	 

	Tuesday Wyler, con sus ampulosos senos desbordando el escote y casi paseándose por encima del mostrador, dijo:

	—¿Crees que vale la pena, Orry?

	—No sé de que me hablas, preciosa.

	—¡Daría por un hombre como tú hasta lo que no tengo! Y esa zorra...

	—Manten quieta la lengua, muchachita descocada. Y tápate las botellas de leche que te vas enfriar.

	—¡Grosero! No hace muchos años los hombres se volvían locos por mis pechos. Se mataban por ellos. Recuerdo que en Dallas dos tipos muy violentos destrozaron el local donde yo trabajaba... La cosá~ quedó en tablas y hube de pasar la noche con los dos. Un pecho para cada uno... ¡Pareja de insaciables! Estuve una semana para poder recuperarme... ¡Pero me hicieron tan feliz los canallas!

	—Pon un par de cervezas, leona. Invita la casa.

	Desorbitó sus pintarrajeados ojos turbios.

	—¡Eh, muñeco! ¡Que la casa soy uo\

	—Por eso...

	Sirvió las dos jarras de dorado contenido coronadas por un ancho «sombrero» de espuma blanca.

	—Eres un tipo raro, Orry. Complicado... ¡Pero me has caído siempre tan bien!

	—Gracias. ¡A tu salud!

	—¡A la tuya, hombretón!

	McCody apuró la cerveza de un trago e hizo ademán de retirarse.

	—¿No te apetece otra?

	La última.

	 

	Bebieron ambos en silencio.

	Luego, ella, dejando a un lado provocaciones e ironías, preguntó con voz temblorosa:

	—¿Vas a «cargarte» a ese tipo?

	—Sí.

	—¿Por qué vas a rebajarte tanto, Orry?

	—Porque me ha humillado en exceso durante los últimos días.

	—Ese fulano ya estará a muchas millas de Big Spring.

	Una sonrisa enigmática, fría, circuló por los labios carnosos del hombre.

	—No lo creas. Dennis Wilson es muy astuto, demasiado astuto diría yo.

	—¿Qué quieres decir?

	Orry palmeó cariñosamente las mejillas de Tues-day.

	—En sitios como éste, es pernicioso para la salud saber demasiadas cosas. ¡Hasta pronto, muñeca!

	Fue tan grande el suspiro de resignación que soltó la boca de la pechugona, que sus exponentes pectorales brincaron, saliendo casi totalmente afuera del escote.

	 

	Se notaba el ambiente cargado. Por el olor. Incluso porque el aire, aquel anochecer, sabía distinto.

	No eran los aromas de mixtura que despedía la Flor de la Canela, no.

	Ya se habían encendido las luces de la ciudad y podían verse grupos en la calle. Gente que comentaba las intensas emociones vividas durante aquel día. Gente que callaba al paso de Orry McCody, el cual pasaba por su vera con una apariencia de calma capaz de engañar a cualquiera... A cualquiera que sólo conociese superficialmente a «Niño» McCody.

	Parecía dirigirse al Sheriff Office. Un hombre del lugar al que sólo conocía de vista, intuyendo la dirección que tomaba el caballo de Orry, salió al encuentro para decirle.

	—Crawford y sus ayudantes andan como locos detrás de Wilson.

	 

	—Eso —pensó el jinete—, como locos. Están haciendo exactamente lo que él quiere.

	—¿Sabe todo lo ocurrido, verdad?

	—Sí.

	Fue una respuesta seca que parecía querer abortar de raiz la conversación.

	Pero el tipo no se dio por aludido. Por eso insistió:

	—Pensé que quizá no lo sabía todo y...

	—Ya ve que sí.

	—Yo vi llegar a Coleen, ¿sabe, Orry?

	—Ya...

	—Debió de pasarlo muy mal la pobre.

	—Cierre el pico.

	McCody lo apartó con el paso de su caballo al tiempo que daba un vistazo en derredor. Se había ido agrupando gente en torno a él. No se acercaban demasiado de todos modos. Impresionaba bastante la expresión de aquel muchacho de largos cabellos negros y fríos ojos verdes.

	Uno, creyendo que Orry no podía oírle, comentó:

	—El forastero se ha follado a la novia de McCody.

	Orry miró al tipo, quién, súbitamente, se había quedado solo. Serenamente escrutó el rostro cadavérico del fulano que retrocedió, asustado, no muy firme, con aspecto de haber empezado a beber demasiado pronto.

	Lo ignoró, saliendo al trote.

	Dejaba atrás a la gente. Comentando. Cuchicheando. Murmurando.

	La montaña ya estaba estaba negra, oscura como boca del lobo.

	 

	La artemisa liberada ya de su perfume. Música, una canción... La Flor de la Canela.

	Y recuerda que...

	Jazmines en el pelo

	y rosas en la cara,

	Airosa caminaba la Flor de la Canela...

	Y puede que algo más. Orry McCody lo intuía. Dejó atrás la ciudad. El, sabía donde buscar a Dennis Wilson.

	Parecía inútil seguir buscando. Orry McCody había trabado su montura a unas cien yardas de distancia de la garganta y fue recorriendo, como un felino, sus paredes, desde lo alto, tratando de captar algún movimiento, algún rumor que se pudiese identificar como una voz humana...

	No existía ninguna razón que impidiera a Wilson regresar a la garganta.

	¿O sí...?

	El mismo. El propio «Niño» McCody. Aquel canalla, sabedor de que él había descubierto su escondrijo la noche anterior, seguramente se habría mostrado cauto, cambiando su lugar de cita con Jean Rous; su verdadera mujer. O quizá no, porque lo ocurrido con Coleen Jarber demostraba claramente que Orry no le inspiraba a Wilson el menor respeto. Y mucho menos, miedo.

	 

	El detalle hizo distender los labios del muchacho.

	Seguía moviéndose por los bordes de la garganta, escuchando sólo el rumor del agua.

	Por las montañas aullaban los coyotes.

	La luna proyectaba un esquirlado tenue, pálido, sin apenas fuerza.

	Orry llegó a la conclusión de que tal vez había errado en sus suposiciones. Tal vez Derek Crawford y sus ayudantes habían tenido más suerte y a aquellas horas, estaban de regreso con Wilson a buen recaudo. Fue separándose del borde de la garganta, con una sensación de disgusto, de fracaso, de sequedad en la boca.

	Estaba ya cerca de su caballo, cuando escuchó un golpeteo apagado de cascos, que se acercaban hacía allí.

	Quedó quieto unos instantes, prestando atención. El galope se fue haciendo más nítido, y McCody respiró hondo. Parecía claro que también aquella noche, Dennis Wilson acudía a la cita.

	Se ocultó al otro lado de unas peñas y segundos después captaba ya al jinete. Fácilmente identificable por su apostura, por su elegante sombrero negro... Los ojos verdes de Orry captaron un detalle que la noche anterior no había existido. La bolsa de viaje, de pana, que colgaba de la silla de montar de Wilson.

	Aquel, sin la menor preocupación al parecer, se dirigía rectamente a la entrada de la garganta. El galope de su caballo se convirtió en fragor cuando el tipo siguió haciendo trotar al animal por el fondo, metiéndose en el arroyo.

	 

	«Niño» McCody, sorprendido, llegó de pronto a la conclusión de que aquella noche la cita se iba a producir en un punto más alejado, y titubeó unos segundos. Luego, corriendo hacia su caballo, lo montó de un ágil salto y galopó a prudente distancia del borde, de modo que Wilson no percibiera los cascos de su montura. Calculó que el otro se proponía atravesar la garganta y ello le hizo arreciar el galope para sorprenderlo a la salida.

	Diez minutos más tarde saltaba del caballo, corriendo hacia la pared rocosa, pegado a los salientes graníticos. Oyó el chapoteo de los cascos del animal, y luego vio la silueta fundida del jinete y el caballo. Wilson estaba saliendo del agua, guiando su montura hacia unos meandros. McCody, con el ceño fruncido, tuvo la impresión de que el otro se proponía no dejar huellas.

	Un minuto más tarde, Dennis Wilson pasaba junto a él, un par de yardas por debajo de su posición.

	Se escuchó entonces la voz de «Niño» McCody:

	—¡Wilson!

	Se hizo un silencio absoluto.

	El tipo, aún montado, había quedado rígido.

	Miró a Orry que se estaba deslizando por los salientes, con un revólver fuera de la funda pero sin intención de utilizarlo, por el momento. Instantes después, el muchacho estaba junto al otro mirándolo con fijeza.

	—Te dije que te largaras de Big Spring, basura.

	—Sigues metiéndote en lo que no te importa, ¿eh, muchachito fanfarrón?

	 

	—Puede. Baja del caballo.

	Dennis Wilson sonrió apagadamente. Sin prisas, sin aspavientos, desmontó, quedando frente a Orry, separados ambos por un par de yardas. Este, vio entonces flotar la diestra de su antagonista, como la noche anterior, abandonada al cuerpo, flexible, llena de vida propia.

	—Volverás conmigo a Big Spring, canalla.

	—¿En qué quedamos...? ¿No dijiste ayer que querías que me marchara?

	—He cambiado de opinión, basura.

	—Arriesgas cada vez más, «Niño» McCody. ¿Por qué?

	—Por lo de Coleen... —ahora sí que sorprendió a Wilson de lleno—: Y por lo del asalto al Banco.

	Dennis Wilson se quedó pálido como la cera. Su rostro semejó una pincelada blanca en el cuadro de negruras de la noche.

	Después, cuando logró zafarse a su estupefacción, dijo:

	—Has firmado tu sentencia de muerte, muchacho. Con todo lo que sabes, no puedes salir vivo de esta montaña... ¿Por qué esa afición a meterte donde no te llaman, eh?

	«Niño» McCody era demasiado listo para caer en tan burda trampa, había pasado diez años jugándose el pellejo por aquellos mundos de Dios y del Oeste...

	El juego estaba claro. La conversación de Wilson era demasiado vacía, intrascendente para que sonase a real. Pretendía entretenerlo... ¿Por qué? Porque alguien, sigilosamente, se estaba moviendo a sus espaldas,buscando acribillarle al amparo de las oscuridades nocturnas.

	Iba a seguirle la corriente, sí. Porque el propio Dennis se encargaría de advertirle cuando llegase el momento.

	—Te dije en mi casa que eras un fulano inteligente..., y un vulgar pistolero. Supongo que la estampida por una parte y tu absurdo intento de violar a Coleen, cuando la has poseído todas las veces que te ha venido en gana, formaban parte del plan. Ella, enloquecida, consternada, corría hacia el sheriff y éste y sus ayudantes salían en tu búsqueda. Poco después estallaba la estampida para confundir y ocupar a todas las gentes de buena fe de la ciudad... ¡Vía libre para Wilson y sus rufianes que podían asaltar el Banco tranquilamente!

	—Tú también eres muy listo, «Niño» McCody. ¿Has hablado con Coleen? ¿Te ha explicado ella la verdad?

	Fue Orry quién palideció ahora.

	—¿Qué estás insinuando, maldita podredumbre?

	—¡Ah, vaya por Dios, no eres todo lo listo que yo te imaginaba! ¿Se te ha escapado el detalle de la preciosa Coleen, de la princesa de tus sueños imposibles?

	—Formaba parte de la trampa, ¡claro! ¡Ha fingido lo de la violación para secundar tus canallescos proyectos y...!

	Justo en aquel momento brillaron intensamente los ojos de Wilson.

	 

	Orry se revolvió como una exhalación, agachándose, al tiempo que «sacaba» con una velocidad diabólica, apretando ambos gatillos. El fulano que desde lo alto de un peñasco pretendía levantarle la tapa de los sesos con un «Winchester», recibió ambos impactos en mitad del pecho, a la altura del corazón, saliendo proyectado atrás y quedando casi ensartado en uno de los muchos salientes de piedra.

	—¡Hijo de puta! —bramó Wilson, congestionado, concluyendo ya su centelleante «saque».

	McCody no hizo otra cosa que vencerse atrás, sobre sus propios glúteos, saliendo del campo de tiro de su enemigo a la vez que daba un giro de costado, a la izquierda, oprimiendo el gatillo del revólver diestro.

	Dennis Wilson se quedó muy quieto.

	Sólo unos segundos pero dio la sensación de que era toda una eternidad.

	Con el proyectil clavado en su entrecejo.

	Con un tercer ojo negro, chamuscado, muy abierto, vomitando borbotones de sangre.

	Luego, transcurrida aquella «eternidad» se alzó unos centímetros de piedra y fue tirado de espaldas contra su propio caballo que relinchó, alzando las patas delanteras, para acabar en tierra, cara a las estrellas, brazos en cruz...

	Se habían acabado las canalladas de Wilson.

	Muerto.

	Entonces, la mujer lanzó un grito. Un desgarro. Un estallido de impotencia:

	—¡¡DENNIS... NOOOOOÜ

	 

	Emergiendo de detrás de unos peñascos con un rifle entre las manos que, rápidamente, se echó a la cara. Aullando esta vez:

	—¡Maldito asesino! ¡Toma plomo, hijo de perra!

	Advertir a un hombre como McCody de que se iba a matársele era un grave error que solía pagarse muy caro.

	Como lo pagó Jean Rous Wilson.

	Orry, a pesar de la difícil situación en que se encontraba pegó un brinco inverosímil, casi imposible, saltando ahora hacia la derecha.

	En pleno salto oprimió de nuevo el gatillo.

	La bala se estrelló contra la nuez de la mujer antes de que ésta pudiera accionar su rifle. Y la muerte se produjo instantáneamente.                                        ,

	Quedó torcida, en difícil postura, con su cabeza muy cerca, rozando con sus cabellos los de Dennis Wilson.

	Orry, despacio y con ambos revólveres prestos a ser disparados nuevamente, se acercó a los que yacían sin vida.

	Luego, como entristecido por aquella acción de justicia, miró sus armas con cierto desdén, mientras susurraba:

	—Por un momento había llegado a creer de verdad que el pasado de «Niño» McCody estaba enterrado en Tombstone. Siempre existirá una razón u otra que me haga volver a disparar...

	Pero por el momento, todo había terminado.

	 

	Amanecía despacio, tenuemente.

	Las primeras claridades del alba estallando con su colorido azulrojizo, pugnaban por desplazar a las ya tibias negruras de la noche, para hacerse en el cielo con todo su poderío cegador.

	Fu en aquel instante cuando por la entrada sur de Big Spring, hicieron acto de presencia dos caballos que avanzaban al paso.

	El primero llevaba un jinete erguido sobre su silla como un extraño e inmóvil soldadito de plomo y a la grupa, cruzado, un bulto humano. El otro, que le seguía un par de yardas por detrás, mostraba dos cuerpos sin vida tendidos a través, con las cabezas colgantes y las piernas balanceándose como insensibles péndulos de relojes detenidos para siempre.

	Ambas monturas fueron a detenerse frente a .la oficina del sheriff.

	 

	Orry McCody, descabalgó, y fue hacia la puerta para golpear con cierta violencia los cristales de la parte superior.

	—¡Crawford! ¡Crawford, despierta!

	Tardó unos instantes, casi dos largos minutos, en aparecer el rostro soñoliento del representante de la Ley de aquella ciudad.

	Mirando con ojos legañosos al que acababa de interrumpir su sueño.

	—¡Orry, por Dios! ¡Me he acostado apenas hace una hora!

	—Traigo algo para ti.

	—¡¿Qué...? ¿Cómo...?! No te entiendo...

	—Los tres que asaltaron el Banco ayer al mediodía y asesinaron a Robert Wallace.

	El sueño desapareció como por ensalmo de las pupilas del sheriff.

	—¡Orry...! —estaba casi al límite del estupor— ¿Qué diablos estás diciendo?

	Sin palabras, señaló los cuerpos que estaban tendidos de bruces sobre los caballos.

	Anunciando:

	—Dennis Wilson, Jean Rous Wilson, su legítima esposa, y un tipo que no tengo idea de como se llama.

	—¡Válgame el cielo! ¿Tú..., tú sólo has hecho eso"?

	—Tenía algunas ventajas sobre ti. Una de ellas, no dejarme engañar por la comedia que interpretó Coleen Jarber. Todo estaba meticulosamente planeado, Crawford. Wilson compró las reses porque necesitaba promover con ellas una estampida y así distraer la atención de los habitantes de Big Spring. Coleen fingió lo

	de la violación para alejaros de la ciudad a ti y a tus ayudantes... Mientras tanto, Wilson, su mujer y el otro, tenían vía libre para asaltar tranquilamente al Banco.

	El sheriff se pegó una sonora palmada en la frente.

	—¡Nunca hubiera imaginado tanto retorcimiento! Mordí el anzuelo como un estúpido principiante.

	—No te culpes de nada, Derek. A cualquiera en tu lugar le hubiese ocurrido lo mismo. Coleen sabe ser muy convincente cuando se lo propone. Tiene una rara habilidad para intoxicar con su veneno a los que cometen el error de escucharla, mientras lo van aspirando. Toda ella es puro veneno.

	—¿Y ahora...?

	—Tienes que detenerla. Es cómplice de un atraco y un asesinato.

	—No podremos probarlo, Orry. Los que podrían involucrarla ya están muertos.

	Una extraña sonrisa pobló los labios sensuales de «Niño» McCody. Dijo, con frío acento:

	—Déjame hacer a mí... Tú, limítate a seguirme sin ser visto. ¿De acuerdo? Ya aparecerás en el momento oportuno.

	Movió la cabeza afirmativamente.

	—Haré lo que tú dices, Orry.

	 

	Coleen Jarber estaba muy quieta, totalmente inmóvil, en el último peldaño de madera que junto con otros cuatro conducía hasta el porche del rancho de su padre.

	McCody también estaba quieto, en lo alto de su caballo, teniendo cogidas con la diestra las riendas del otro animal.

	Ella, vio los tres cuerpos...

	MUERTOS.

	Dio un paso, otro, hasta tres, y se detuvo como cinco yardas por delante del muchacho moreno de los ojos verdes.

	—¿Qué has hecho, Orry McCody? ¿QUE HAS HECHO?

	Desmontó lentamente para encararse con ella.

	—Están muertos —dijo sin emoción—. Dennis Wilson, su mujer Jean Rous y el tipo que les ayudó a asaltar el Banco. Se produjo un asesinato, el del director.

	Como si no hubiese oído nada de lo que el hombre acababa de decirle, Coleen, con los ojos infinitamente abiertos, dilatadas las pupilas, avanzó hacia el caballo en que Orry había llegado... Aquel que mostraba un cuerpo cruzado a la grupa. Un cuerpo inerte, sin vida.

	El de Dennis Wilson.

	Durante un interminable minuto, permaneció junto al cadáver, mirándolo, acariciando su cabellera pegada al cráneo, tintada de sangre, llena de polvo... Como ausente, como si en todo el universo sólo existieran ella y aquel cadáver.

	Por fin, cobró movimiento, girando lentamente, para encontrarse con aquella mirada verdosa y quieta que estaba en los ojos de McOrry. Coleen dio un paso hacia él. Estaba desquiciada, extraviada su vista; rígida; sus labios carecían de una sola pincelada de color.

	—Asesino... ¡ASESINO!

	Orry, sin más, la abofeteó con extremada violencia.

	Las mejillas de la mujer cobraron color al tiempo que retrocedía con expresión de terror y odio a la vez.

	Dijo, torpe, incoherente, anonadada:

	—Yo... yo le amaba. Y él a mí...

	—También amba a Jean Rous. ¿Estabas dispuesta a compartirlo con ella?

	^-¡Me juró que cuando todo esto terminara abandonaría a Jean Rous! ¡Y le creí! ¡Porque después de haberme amado con la intensidad que lo había hecho, yo sabía que estaba diciendo la verdad! Pero tú, tú, FIERA DESPIADADA, lo has destrozado todo...
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	—El director del Banco también está muerto...

	—¡Wilson no pensaba matarlo! ¡Fue él que apareció con un arma por la puerta pretendiendo oponerse al asalto!

	—Tú,lo sabías todo, ¿verdad? Desde el principio...

	—¡SI, MALDITO SEAS MIL VECES! i SI LO SABIA! ¡Y COLABORE CON EL, LE AYUDE EN TODO LO QUE NECESITO! ¡ALGO QUE JAMAS HUBIERA HECHO POR TI!

	Hizo una pausa y una especie de extraño rugido brotó de su garganta de bestia herida.

	—¡Pero te has vengado, fiera asesina! ¡Has destrozado mi vida, Orry McCody! Te odio con todas mis fuerzas, y si puedo, te mataré..., ¡}¡ TE MATARE !!!

	—Ya no te queda ni veneno, pequeña víbora. Te has vuelto completamente loca. Pero pagarás por la muerte de Robert Wallace.

	Los ojos de la bella, de la bestia también, chispeaban llamas infernales.

	—¡Yo no le maté!

	—Pero fuiste cómplice...

	—¡Demuéstralo, maldito, demuéstralo! ¿Cómo podrás probarlo?

	Fue entonces cuando el sheriff de Big Spring abandonó la protección del núcleo de arbustos tras cuyos troncos había permanecido oculto hasta entonces.

	Y dijo:

	—Todo está demostrado ya, Coleen Jarber.

	Las pupilas, ahora, se le inyectaron en sangre viva.

	 

	—¡CANALLAS! ¡Entre los dos me habéis tendido una sucia y asquerosa trampa!

	—Quedas detenida, Coleen...

	Orry McCody le dio la espalda comenzando a alejarse de la entrada del rancho.

	Fue entonces cuando Elliot Jarber, que desde el vestíbulo del edificio lo había escuchado todo, apareció en el porche empuñando con firmeza un « Winchester».

	Derek Crawford se puso muy tenso.

	Orry, que seguía alejándose, no podía captar la escena que se desarrollaba tras de él.

	—¡Coleen...! —gritó el viejo patriarca de los Jar-ber.

	Ella se dio la vuelta.

	—¡Padre...! ¿Qué haces tú aquí?

	—Escucharte... Oler todo el veneno que has expulsado en pocos momentos. Eres la ruina, el oprobio, y la vergüenza de nuestra familia.' ¡No comprendo que Dios me permitiera engendrar una víbora como tú!

	—¡Padre...! ¡Padre...! ¿Usted también?

	—Yo te di la vida y yo...

	Surgió entonces por la puerta una envejecida figura femenina, gritando:

	—¡Elliot, Elliot, POR DIOS BENDITO! ¡NO HAGAS ESO!

	Tarde.

	Elliot Jarber, cerrando los ojos, apretó por dos veces el gatillo de su «Winchester».

	Coleen pensó que no. Que aquello no podía ser verdad.

	 

	—¡Pad... re...!

	Un manantial de sangre nació de pronto por entre sus pechos, empapando la recia tela de la blusa y obligándola a retroceder muy despacio como si se negara a hacerlo.

	Como si no quisiera morir.

	La anciana echó a correr hacia su hija gesticulando con desesperación.

	—¡¡COLEEN... COLEEN, HIJA MIAU

	Orry seguía caminando, alejándose sin volver la vista atrás, de aquel entorno de sangre y muerte.

	De violencia.

	 

	FINAL

	 

	Anochecía.

	Pese a ello, el cielo se mostraba con un azul muy límpido, casi trasparente, tachonado allá a lo lejos, por miles de lucecitas brillantes. Lucecitas que titilaban igual que si un incalculable puñado de luciérnagas se hubiesen adueñado del espacio infinito.

	Orry, sentado en tierra y recostado contra el tronco del sauce, rasgaba las cuerdas de la guitarra.

	Lo hacía con los ojos cerrados y la mente vagando por dimensiones desconocidas.

	Tratando de olvidar, seguramente.

	Una tibia y bien formada figura femenina se acercó hasta él, dispuesta una vez más a prestar su voz a la música que desgranaba la guitarra.

	 

	Del puente a la Alameda menudo pie la lleva por la vereda que se estremece... ¡al ritmo de sus caderas!

	—Hola, pequeña. —¿Cómo te sientes, Orry?

	Seguía, pese a todo, «pisando« las cuerdas del instrumento.

	—Ahora, mal. Pero pasará. Cuento con tu ayuda... —¡La tendrás siempre, amor mío!

	Y recuerda que...

	Jazmines en el pelo y rosas en la cara...

	Calló la voz femenina porque Karen Monroe no era capaz de cantar y besar al mismo tiempo los labios de Orry McCody.

	También enmudeció la guitarra.

	Aquel beso llevaba caracteres de convertirse en una caricia eterna, interminable, tan grande como el propio universo y las luciérnagas que se habían apoderado de él.

	Un beso de amor. De furia. De pasión. De vida. De todas las sensaciones que fuese capaz de experimentar un corazón..., dos corazones humanos.airosa caminaba la Flor de la Canela. Derramaba lisura y a su paso dejaba ¡aromas de mixtura que en el pecho llevaba!

	—Orry...

	—¿Sí, pequeña?

	—¿Has tirado tus revólveres?

	—Sí...

	La pelirroja lanzó un prolongado suspiro de tranquilidad.

	Luego se abrazó a él.

	Y él, a ella.

	La noche les brindó su complicidad y las luciérnagas, complacidas por lo que veían, empezaron a apagarse.

	Para dos enamorados, la luz de sus ojos ya era suficiente.
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